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John Harvard y Fray Cristóbal 

de Torres 

(A propósíto del tert:er centenario de la fundación de la 
Universidad de Harvard). 

Vivamos en Newtown, territorio de Massachusetts, de­
clinando el año 36 de la centuria décima séptima. 

Erudito eclesiástico ha desembarcado poco hace de la 
Ihglaterra remota. Se carga un 1i.lvenil porte y ostenta con 
bizarría la toga y el birrete de la Universidad de Cambridge. 
Allá cursó estudios y obtuvo el doctorado honorífico que, 
por reconocidos méritos de cienci,a y literatura, otorga el 
insigne Instituto. Es John Harvard. 

Supongamos la v.ida de atjhella ciudad notteafuericana 
tranquila y sin empresas como cabe al siglo que considera­
mos y a la tierra en desarrollo sobre que descorremos nues­
tro escenario. El río Charles arrastra sin sobresaltos sus 
aguas y en frente se muestra Boston como émula de reposo. 

A la mente de Harvard acudirían sin duda las vastas 
planicies del condado británico donde él enriqueciera su 
inteligencia; volvería a sus ojos el hermoso Ouse, bordeado 
en sus orillas de centenarios bosques; fatigaríanle la memo­
ria las romanas reliquias que, en las trincheras de Vandle­
burgo y en el dique del Diablo, se guardan y perpetúan 
y sonreiríale Cambridge con su ordenado semblante, sus 
edificios uniformes y los góticos lineamientos dé su artís­
tica Santa María la Grande. 

Pero ante todo la Universidad. ¡Con qué finos golpes to­
caría su sensibilidad esa gloriosa e historiada casa! Sus edi­
ficios, sus escuelas, el régimen de su vida, la libertad de sus 
aulas, todo ello despertaríale en el ánimo un mar de im­
presiones, una existencia de fantasías, realidades y triunfos. 

¿Por ctué no nacer un Cambridge en Estad.os Unidos?, 
se dice luego. ¿Por qué no crear en esta América una Ins-
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titución que conmemore y repita la célebre Universidad 
inglesa? Y lo que fue simple interrogante se hizo obsesión 
que muy presto se transformó en obra. 

El 8 de septiembre del año que recordamos, John 
Harva_rd daba su nombre a nuevo centro docente y la 
ciudad que inspirara tan magnífica empresa entregaba el 
suyo para reemplazar con él el de Newtown. 

En Harvard s� implantan usos y doctrinas de las pro­
pias cátedras de Oxford; allí se introducen métodos y es­
pecialidades de lás Academias de Bolonia y París y acu­
den profesores de Cambridge y la Sorbona. Con gloria se 
suceden los años para el Instituto de Newtown; al morir 
su fundador, recibe de él la mitad de una fortuna y una 
preciosa biblioteca; cuenta con vida propia y abastece el 
país y muchas regiones del globo con hombres de saber y 
prestancia. 

Se acercan para la gran Universidad los trescientos 
años de su fundación y quiere celebrarlos con especialísima 
pompa. Allá acudirán amigos y viejos alumnos del Institu­
to y Universidades, colegios y sociedades científicas del 
mundo enviarán sus delegaciones para corresponder la in­
vitación. 

El Colegio del Rosario no podía faltar en tal concurso 
y sobre lujoso pergamino, coronado de heráldicos distinti­
vos, vimos y remiramos la llamada afectuosa que a este 
claustro· de fray Cristóbal hace la casa de John Harvard 
para asistir y disfrutar de sus fiestas centenarias. Tradi­
ciones análogas e ideales semejantes unen estos dos Cen­
tros. El Fundador del Mayor bien puede hombrearse con 
el discípulo de Cambridge en resoluciones y empresas. De 
Europa venidos ambos a países de extranjero vasallaje; 
adoctrinados y ungidos los dos en aulas de nombradía; her­
manados con el mismo sagrado carácter y caídos al tiempo 
en un ambiente hostil a sus aspiraciones, resolvieron a su 
turno ccnstituirse en apóstoles y declararse servidores de 
la juventud. Para su hazaña quizás a ambos persiguió la 
incomprensión y ambos también afrontarían azares y su-
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frimientos. Pero crearon su obra, fundaron su Colegio Y le 
dotaron con riquezas de su pertenencia. Hoy, con diferen­
cia de tres lustros tan sólo, los dos várones muestran al 
mundo el fruto de sus desvelos, luminoso, próvido en méri­
to y ufano de inmortales títulos. 

Como hijos del Rosario, nos enorgullecemos en esta ho­
ra que una Universidad, de tan crecido rango como la de 
Harvard, viene hasta nosotros y para su centenario pide de 
nuestro Colegio la presencia y cooperación. 

ALFREDO DELGADO PLAZA 
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Del pensamiento sociológico de 

Salvador Camacho Ro1dán 

La Revolución Francesa de 1789, para expandir en Eu­
ropa sus principios, usó la muletilla de que ellos iban a rei­
vindicar los derechos de los "pueblos libres y soberanos 
contra la oprobiosa tiranía de los gobiernos absolutos". Se 
creó así en el universo, hasta entonces integrado casi exclu­
sivamente por naciones extrañas, las más de las veces, las. 
unas para las otras, una especie de ac_ercamiento, de mutuas 
influencias, un cierto ambiente internacional. Esta sítuación 
conjugada con el apogeo del capitalismo originó, a nues­
tro modo d� pensar, hacia la segup.da mitad del .siglo XI�, 
en algunos de los más poderosos países europeos, esa co­
rriente de la que aparecen en Inglaterra, como iniciador el 
uno, y entusiasta apologista el otro, Benjamín Disraeli y 
Rudyard Kipling, y que es conocida en la historia de la 
humanidad con el nombre de imperialismo. El imperialis­
mo, que es por esencia la aplicación de la fuerza, para lo-· 
grar supremacía por parte de unos pocos que se creen su­
periores, produjo también como consecuencia natural la 
aparición en ias presuntas o posibles víctimas, de un sen­
timiento que tendía a contrarrestarlo, de una exaltación de 
autóctonas cualidades, de una afirmación de valores pro­
pios, de crítica para enmienda posterior de defectos pecu­
liares, en una palabra, de lo que se ha llamado Naciona­
lismo. 

¿ Cuál es a este propósito el caso de Colombia? País nue­
vo, débil, en formación todavía, sobre él, sobre su propio 
suelo, se han dado cita los imperialismos extranjeros de las· 
naciones más poderosas. Nuestra situación, pues, no deja 
de ser alarmante. Atacada, casi hasta su extinción la sobe­
ranía nacional en algunos sectores de la república, nos ha­
llamos en aprieto de harto dificultosa solución. ¿ Cuáles se­
rán entonces nue1,tras actitudes? Solo vemos nosotros una. 




